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“Les he dicho estas cosas para que en mí tengan paz. En el mundo tendrán aflicciones; pero ¡ánimo! Yo he vencido al mundo.” 


	 


	Juan 16:33


	 
























Caminho no deserto es un libro inspirado por Dios, en el que todo vino de lo alto: el nombre, el guión, la portada.


	Me siento inmensamente agradecida a Dios por la presencia del Espíritu Santo, este amado compañero y fuente de todos los dones divinos.


	El Camino por el Desierto llega como una guía para aquellos que, como yo, han nacido de nuevo y están atravesando el Desierto—un lugar tanto espiritual como físico, donde Dios permite que todo nos sea quitado para que aprendamos lo que es la fe, aprendamos a confiar en Él como nuestro único Salvador y proveedor.


	Es un camino en el que testimoniamos el dolor de la Cruz y somos llevados a lo profundo de Dios, siendo purificados y liberados cada día en este Armagedón.


	Que mis lectores sean ricamente bendecidos en su nueva vida en Jesús. Profetizo el Reino divino en la vida de cada hijo de Dios en esta Tierra.


	Que el Espíritu Santo sea vuestro refugio, vuestro amigo y vuestro Buen Maestro cada día. Que Dios te bendiga, lector, y a toda tu familia. Amén.


	 




Capítulo Uno


	Esclavos del miedo


	 


	Comienzo este capítulo compartiendo mi experiencia con este espíritu, porque eso es lo que es. Este espíritu, llamado Miedo, no proviene de Dios.


	Tenía varios miedos en mi vida. El mayor era respecto a mi hijo.


	Como perdí a mi madre cuando tenía apenas once años, desarrollé un temor profundo de perder esa relación de madre con mi hijo, a quien amaba más que a nada en la vida.


	También tenía miedo a la soledad. Miedo de perder a mi familia.


	Miedo de acercarme a alcohólicos y adictos.


	Y esto fue lo que me ocurrió:


	Perdí a mi hijo a manos de su padre.


	Por más que acudí a todas las autoridades posibles, todos mis procesos judiciales se estancaron. Nadie se movía para ayudarme.


	Mi familia me dio la espalda.


	Por pertenecer a una religión que rechaza la divinidad de Jesús, comenzaron a tratarme como maldita, ya que abandoné la religión que ellos consideraban la única verdadera.


	Fui cruelmente expulsada de mi familia.


	El miedo a quedarme sola me llevó a dos relaciones fallidas:


	Una con un adicto, y otra con un alcohólico.


	Caí al fondo del pozo. Llegué a pensar que la vida ya no era para mí, porque el dolor me consumía.


	Así, todos mis miedos se hicieron realidad.


	Comencé a pensar en Job. Job fue un personaje bíblico que sufrió mucho.


	Siempre me preguntaba por qué tantas calamidades. Y también me preguntaba cómo las superó y cómo fue su victoria.


	Inmediatamente fui a leer el libro de Job en mi Biblia. Job 1:5 dice:


	“Y acontecía que, habiendo pasado el turno de los días de sus banquetes, Job enviaba y los santificaba, y se levantaba de madrugada y ofrecía holocaustos conforme al número de todos ellos; porque decía Job: Quizá mis hijos hayan pecado y maldecido a Dios en su corazón. Así hacía Job continuamente.”


	Vemos que esta actitud de Job fue lo que llamó la atención de Satanás. Job tenía miedo. Y como el miedo es un espíritu que proviene del propio Satanás, eso le dio legalidad para actuar en su vida.


	El miedo puede causar un daño enorme en nuestra vida. Puede incluso esclavizarnos.


	Muchos vivimos rodeando aquello que tememos, para evitar que ocurra, y erramos al no confiar en que es Dios quien nos gobierna.


	Es Dios quien nos protege, y necesitamos rendirnos completamente a Él. Vivir conforme a la voluntad de Jesús para nosotros.


	Como hijos de Dios, nos entregamos a Él en todo, y no a nuestras propias voluntades—mucho menos a la voluntad del miedo.


	Analicemos ahora cuál fue la clave para la victoria de Job. O para que Job fuera liberado de Satanás.


	Job 1:21 dice:


	“Y dijo: Desnudo salí del vientre de mi madre, y desnudo volveré allá. El Señor dio, y el Señor quitó; bendito sea el nombre del Señor.


	En todo esto Job no pecó, ni atribuyó a Dios despropósito alguno.”


	Aquí podemos observar las intenciones de Satanás al probar a Job con tal furia. Quería que Job maldijera a Dios y luego muriera.


	Pero Dios le prohibió tocar su vida física.


	Sin       embargo,       Job       podría       haber       muerto espiritualmente.


	El objetivo de Satanás es que muramos en la carne estando ya muertos en el espíritu—es decir, sin oportunidad de reconciliarnos con Dios.


	El diablo viene para matar, robar y destruir.


	No hay bondad en él. La bondad viene de Dios. No hay Dios en él.


	Por tanto, debemos vigilar en todo momento. Estamos en guerra espiritual.


	Así que, si estamos siendo atacados como Job, lo primero que debemos recordar es que nuestra guerra es espiritual.


	También, nunca debemos atribuir el mal a Dios. El mal nunca viene de Dios.


	Si atribuimos el mal a Dios, estamos pecando contra el Espíritu Santo.


	Segundo: No dejes de adorar.


	Es a través de nuestra fe que Dios obra nuestro milagro.


	La salida


	Job 42:7–10 dice:


	“Y aconteció que, después de que el Señor hubo hablado estas palabras a Job, dijo el Señor a Elifaz el temanita: Mi ira se ha encendido contra ti y contra tus dos amigos, porque no habéis hablado de mí lo recto, como mi siervo Job.


	Tomad, pues, siete becerros y siete carneros, e id a mi siervo Job, y ofreced holocausto por vosotros; y mi siervo Job orará por vosotros, porque ciertamente a él atenderé, para no trataros conforme a vuestra insensatez.


	Entonces fueron Elifaz el temanita, Bildad el suhita y Zofar el naamatita, e hicieron como el 


	Señor les dijo; y el Señor aceptó la oración de Job.


	 Y el Señor restauró el bienestar de Job, cuando él oraba por sus amigos; y el Señor le dio el doble de lo que antes poseía.”


	La historia bíblica muestra que los mejores amigos de Job lo maldecían, diciendo que Dios no estaba con él, ya que tantas cosas malas le ocurrían.


	Job podría haber guardado rencor, tristeza, y falta de perdón hacia sus amigos. Sin embargo, Dios le enseñó una lección importantísima.


	Recordemos que nuestra guerra no es contra carne ni sangre. Satanás usa a las personas para hacernos pecar.


	Vemos aquí que en el momento en que Job liberó perdón hacia sus amigos—al punto de orar por ellos—la maldición fue quebrada y las bendiciones de Dios llegaron a él en doble medida. El perdón lo liberó de Satanás.


	Job 42:11–12 dice:


	“Entonces vinieron a él todos sus hermanos y todas sus hermanas, y todos los que lo habían conocido antes, y comieron con él pan en su casa; y se condolieron de él, y lo consolaron por todo el mal que el Señor había traído sobre él; y cada uno le dio una pieza de dinero y un anillo de oro.


	Y así bendijo el Señor el postrer estado de Job más que el primero; pues tuvo catorce mil ovejas, seis mil camellos, mil yuntas de bueyes y mil asnas.”


	Queridos hermanos:


	Dios sigue siendo el mismo, y Satanás también.


	Si no fallamos en esta prueba, habremos recorrido la mitad del desierto, en dirección a nuestra victoria en Jesús.


	Que nuestro Señor os bendiga grandemente en esta jornada. Amén.


	Gracias, Jesús.


	 


	 




Capítulo Dos 


	La visión de los hebreos


	 


	Un día, vino sobre mí una unción de Dios, y comencé a tener una visión extraordinaria.


	Por un lado, veía personas con vasijas de barro llenas de comida. Era una fila en la que las personas estaban una al lado de la otra.


	Estas personas vestían como en los relatos bíblicos.


	En la fila delantera, otras personas recibían esa comida en cuencos, también de barro. Al final de la fila había un joven, sin camisa, con un adorno en la cabeza, como los egipcios. Sostenía en sus manos una especie de esfera azul. Esa esfera azul significaba hechicería. Supe en ese instante que el Señor me estaba enseñando algo.


	Y el Espíritu Santo comenzó a revelarme.


	Los hebreos eran esclavos de Faraón—eso ya lo sabemos.


	Pero lo que me fue revelado es que también sufrían ataques de obras de hechicería proveniente de Faraón.


	Faraón tenía miedo de ellos, porque se estaban convirtiendo en un pueblo fuerte y numeroso. Temía una rebelión. Por eso, Faraón lanzaba sobre ellos un espíritu de esclavitud. Sí. La esclavitud también es un espíritu.


	Hace que las personas desarrollen en sus mentes una dependencia espiritual. Por eso, los hebreos se consideraban dependientes de Faraón.


	La Tierra Prometida


	La Tierra Prometida era un lugar de santificación.


	Era un lugar al que Dios solo llevaría a los hebreos cuando estuvieran santificados. Eso significa que debían pasar por una purificación espiritual.


	Como llevaban consigo esos demonios que Faraón les lanzaba mediante hechicería, durante la travesía por el desierto, el propio Dios los estaba liberando y enseñando.


	Tuvieron una gran liberación espiritual cuando Faraón fue tragado por las aguas del Mar Rojo. Como Faraón necesitaba renovar constantemente sus hechizos sobre los hebreos, esa amenaza dejó de existir.


	A partir de entonces, sin más hechicería, Dios pronto los liberaría completamente. Y una vez purificados, o santificados, Dios los haría entrar en la Tierra Prometida.


	Pero, lamentablemente, eran un pueblo de dura cerviz. Incluso después de toda la liberación, y de tantos signos y maravillas por parte del Señor, continuaban murmurando.


	Éxodo 16:3 dice:


	“Y los hijos de Israel les dijeron: ¡Ojalá hubiéramos muerto por mano del Señor en la tierra de Egipto, cuando nos sentábamos junto a las ollas de carne y comíamos pan hasta saciarnos!


	Pues nos habéis sacado a este desierto para matar de hambre a toda esta multitud.” 


	Así se comportaban.


	Si miramos con una visión espiritual, podemos percibir que el espíritu de esclavitud aún los dominaba. Pero en lugar de reprender esos pensamientos negativos, los alentaban. No tenían gratitud por lo que Dios estaba haciendo en sus vidas.


	Y todo lo que pedían, el Señor amorosamente se lo daba. Éxodo 16:4 dice:


	“Entonces el Señor dijo a Moisés: He aquí, haré llover pan del cielo para vosotros, y el pueblo


	saldrá y recogerá diariamente la porción de cada día, para probar si anda en mi ley o no.”


	Sabían que el desierto era una tierra de paso. Entrarían en una tierra que fluía leche y miel.


	Nuestro amoroso Creador siempre nos da opciones.


	Así como el demonio habla en la mente, Dios habla en el corazón. Pero el corazón de ellos no era de Dios.


	Si hubieran sido agradecidos al Señor, que los había liberado de las garras de Faraón, de la opresión egipcia y demoníaca, el paso por el desierto habría sido motivo de alegría.


	Sin embargo, cada vez que elegían escuchar la voz del enemigo, saludaban de nuevo toda la opresión demoníaca de la cual Dios los había liberado.


	Y volvían al punto de partida.


	Espiritualmente hablando, nunca lograron salir de Egipto.


	Espiritualmente hablando


	Si visualizamos Egipto como un lugar espiritual, comenzamos a entender nuestra jornada en Jesús.


	Cuando Jesús nos bautiza, nos recibe tal como somos. Pero para entrar en la Tierra Prometida, también necesitamos santificarnos.


	Cuando estamos en el mundo, somos blanco del espíritu de esclavitud del mundo. Esclavitud al sistema de Satanás, que está minuciosamente diseñado para glorificarse a sí mismo.


	Necesitamos entrar en un proceso clínico de liberación.


	Durante este proceso, es vital que aprendamos a escuchar la voz del Espíritu Santo. Satanás siempre hablará en nuestra mente que Dios no está con nosotros. Que estamos perdiendo la razón. Que la vida era mejor en “Egipto”.


	Pero Satanás es mentiroso. Entendamos algo: Cuando entramos en el desierto espiritual, solo tenemos dos opciones. Una es dejarnos guiar por el Espíritu Santo para entrar en la Tierra Prometida— que es el descanso de Dios.


	Y la otra es morir en el desierto.


	En ese dilema, es como si volviéramos al Edén. Tenemos que elegir entre la vida o la muerte.


	Puede parecer rígido, pero no lo es.


	Mateo 11:28–30 dice:


	“Venid a mí todos los que estáis cansados y cargados, y yo os haré descansar.


	Tomad mi yugo sobre vosotros y aprended de mí, que soy manso y humilde de corazón, y hallaréis descanso para vuestras almas. Porque mi yugo es fácil y mi carga ligera.”


	Al tomar posición en Jesús, aprenderemos a apreciar cada liberación y cada rescate que Él nos da.


	Aprendamos a entrar en comunión con Jesús, con la convicción de que Él es nuestro único proveedor.


	Y que Él nos provee cada día.


	Para que dependamos de Él y no de “Faraón”.


	Entendamos que, si estamos testimoniando el dolor de la Cruz, es para nuestra salvación eterna. Comprenderemos que, al luchar contra el propósito de Dios en nuestra vida, volvemos al punto de partida—es decir, volvemos a Egipto.


	Egipto nunca fue bueno para los hebreos.


	Fueron maltratados, torturados, golpeados hasta la muerte. Oprimidos incluso mentalmente mediante magia.


	Era un lugar de opresión y tortura.


	En realidad, era el propio diablo quien hablaba en sus mentes diciéndoles que era mejor volver a Egipto Que siempre recordemos de dónde nos sacó nuestro Dios, y hacia dónde nos quiere llevar.


	Seamos agradecidos. Entremos en comunión con Él. Renunciemos a la carne. Aprendamos a vivir en el espíritu. Confiemos en nuestro Proveedor, Jehová Jireh, que nos cuida y protege cada día. Pidamos a Dios nuestra liberación total. Que no quede en nosotros ningún vestigio de Satanás.
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